CELEBRACIÓN COMUNITARIA 

DEL SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN

Curso 2006-2007

Notas previas:

1. Esta propuesta celebrativa e, como siempre, una propuesta opcional.  
2. Es importante preparar y realizar bien la parte simbólica, dar tiempo al silencio, a los espacios entre las diversas partes... Por consiguiente, aunque cada comunidad tendrá que adaptar la celebración a sus circunstancias, seamos  generosos con el tiempo, para no caer en la tentación de recortarlo todo o hacer la celebración con prisas.
3. La lecturas que se han escogido se van en algunos párrafos seleccionados. Si parece oportuno, pueden omitirse las primeras lecturas y los salmos, y leer sólo los textos evangélicos.

INTRODUCCIÓN A LA CELEBRACIÓN


Sería bueno...

· ... crear en la capilla un ambiente que invite a la oración y a la reflexión personal antes de dar inicio a la celebración. Una música de ambiente suave, una luz adecuada...

MONICIÓN INICIAL

Hermanos: Buenas tardes (...). Nos damos la bienvenida a esta celebración que quiere ser alegre y esperanzadora.


En este tramo final del curso la Palabra de Dios nos está pidiendo un cambio: abrirnos al amor misericordioso de Dios, dejar de beber en fuentes amargas y acercarnos a las fuentes de agua viva, dejarnos curar la ceguera y salir de nuestros sepulcros.


En esta celebración queremos recoger todo este mensaje liberador de Jesucristo para pedirle que nos convierta. Como catecúmenos, escucharemos la Palabra de Dios para encontrar en ella el corazón nuevo y los ojos nuevos de Jesús.


Nos ponemos de pie para expresar con el canto el sentido de lo que nos disponemos a celebrar.

CANTO DE ENTRADA PENITENCIAL

SALUDO DEL PRESIDENTE
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Hermanos:

Que Cristo Jesús nos llene de sus sentimientos, 

de sus ideales, 

de la vida nueva de su Espíritu, 

y que su amor, su misericordia y su perdón 

estén con todos vosotros.

ORACIÓN PRESIDENCIAL

Oremos pidiendo a Dios que nos ilumine 

para ver con claridad el camino de la conversión. (Instantes de silencio)
Dios Padre, rico en misericordia, 

al ponernos en tu presencia y revisar nuestras vidas, 

descubrimos que estamos lejos de responderte con total generosidad 

y reconocemos tu bondad y nuestro pecado. 

Danos ánimo para recorrer con entusiasmo el camino de conversión a Ti. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Primera parte

EL AGUA VIVA

MONICIÓN


El tema de la sed es la primera catequesis que se nos ofrece para hablar de nuestros deseos e insatisfacciones humanas.


Jesús, sediento, ofrece la posibilidad de saciar definitivamente nuestra sed. El Espíritu Santo colocado en nuestras entrañas es el don de Dios que se nos comunica sin medida.

Se trae una jarra de cristal vacía y se pone a la vista de todos.
PALABRA DE DIOS

· Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (Cf. Rm 5, 5-8)

En efecto, cuando nosotros todavía estábamos sin fuerza, en el tiempo señalado, Cristo murió por los impíos; en verdad, apenas habrá quien muera por un justo; por un hombre de bien tal vez se atreviera uno a morir; mas la prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros. 

Palabra de Dios.

· Salmo responsorial: 94 

Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: "No endurezcáis vuestro corazón."
Venid, aclaremos al Señor, / demos vítores a la Roca que nos salva; / entremos a su presencia dándole gracias, / aclamándolo con cantos. R. 

Ojalá escuchéis hoy su voz: / "No endurezcáis el corazón como en Meribá, / como el día de Masá en el desierto; / cuando vuestros padres me pusieron a prueba / y me tentaron, aunque habían visto mis obras." R. 

· Lectura del santo evangelio según san Juan (Cf. Jn 4, 5- 42)


En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el manantial de Jacob. Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrededor del mediodía. 


Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: "Anda, llama a tu marido y vuelve." La mujer le contesta: "No tengo marido." Jesús le dice: "Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cinco, y el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad." La mujer le dice: "Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén."

 
Jesús le dice: "Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén daréis culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad." 


La mujer le dice: "Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo." Jesús le dice: "Soy yo, el que habla contigo." 

Palabra del Señor.

COMENTARIO


Al decirle cuatro verdades, los otros no hacían sino humillar a la Samaritana. Jesús, al recordarle lo que ha hecho, la levanta. Al ponerle ante los ojos el mal que ha hecho, la libra de él, la descarga de él. Lo coge y lo lanza muy lejos, en el océano del perdón de Dios. En lugar de la carga pesada de su pecado, tendrá la carga ligera del perdón de su pecado.

(Th. Riebel, Les trompettes de Jericó).

PETICIÓN DE PERDÓN


Una persona trae un recipiente de agua. A cada invocación va echando un poco en la jarra que habíamos colocado vacía. Donde sea posible sería más significativo que varias personas lean las invocaciones y ellas mismas echen después el agua.

· Perdona, Señor nuestros egoísmos y danos un corazón nuevo.

· Perdona, Señor, nuestra insolidaridad y haznos crecer en la caridad.

· Perdónanos, Señor, nuestras violencias y llénanos de tu paz.

· Perdónanos, Señor nuestro desánimo y haznos crecer en la esperanza.

· Perdona, Señor, nuestras pasividades y danos la fuerza de tu Espíritu.

Conviene dejar unos instantes de silencio (con música ambiental).

Segunda parte

LA LUZ DE LA FE

MONICIÓN


El ciego de nacimiento nos representa. Somos ciegos para las cosas más hermosas e importantes. Nos quedamos en las apariencias y no vamos al corazón. Lo más importante es que reconozcamos nuestra ceguera, que no nos instalemos en ella, que queramos ver.


La segunda catequesis nos habla de la fe. Cristo toma la iniciativa, mira al ciego, le dice lo que ha de hacer para poder ver. El ciego es humilde y dócil, se deja llevar y va creciendo en la fe hasta ser un valiente testigo.


¿Estamos dispuestos a recorrer ese camino en la luz?

Se trae un cirio grande apagado y se deja junto a la jarra con agua.
PALABRA DE DIOS

· Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (Cf. Ef 5, 8-14)

Hermanos: En otro tiempo erais tinieblas, ahora sois luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz (toda bondad, justicia y verdad son fruto de luz(, buscando lo que agrada al Señor, sin tomar parte en las obras estériles de las tinieblas, sino más bien denunciadlas. 

Palabra de Dios.

· Salmo responsorial: 22 

El señor es mi pastor, nada me falta.
El Señor es mi pastor, nada me falta: / en verdes praderas me hace recostar, / me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis fuerzas. R. 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos loa días de mi vida, / y habitaré en la casa del Señor / por los años sin término. R. 

· Lectura del santo evangelio según san Juan (Cf. Jn 9, 1-41)


En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento. Y sus discípulos le preguntaron: "Maestro, ¿quien pecó, éste o sus padres, para que naciera ciego?" Jesús contestó: "Ni éste pecó ni sus padres, sino para que se manifiesten en él las obras de Dios. Mientras es de día, tenemos que hacer las obras del que me ha enviado; viene la noche, y nadie podrá hacerlas. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo."

 
Jesús añadió: "Para un juicio he venido ya a este mundo; para que los que no ve vean, y los que ven queden ciegos." Los fariseos que estaban con él oyeron esto y le preguntaron: "¿También nosotros estamos ciegos?" Jesús les contestó: "Si estuvierais ciegos, no tendríais pecado, pero como decís que veis, vuestro pecado persiste."

Palabra del Señor.

COMENTARIO


La luz vino al mundo y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Muchos hay, pues, que aman sus pecados y muchos también los confiesan. Quien confiesa y se acusa de sus pecados hace las paces con Dios. Si tú haces lo mismo, te unes a Dios. El principio de las buenas obras es la confesión de las malas. Practicas la verdad y vienes a la luz.

(S. Agustín, Tratados sobre el evangelio de san Juan, 13).
PETICIÓN DE PERDÓN


Distintas personas leen los cuatro textos y colocan un pequeño cirio encendido alrededor del cirio grande que habíamos colocado. Finalmente, se enciende también el cirio grande.

· Te presentamos, Padre, nuestros ojos ciegos, sumidos en las tinieblas del desencanto, para que los cures.

· Te presentamos, Padre, nuestros ojos egoístas que sólo ven sus intereses, para que con tu misericordia puedan ver las necesidades de los demás.

· Te presentamos, Padre, nuestros ojos violentos, duros, con miradas que hieren y desprecian, para que aprendan a ser pacíficos y misericordiosos.

· Te presentamos, Padre, nuestros ojos tristes y llorosos por tanta pena y soledad, para que sientan la alegría contagiosa de tu mirada.

Conviene dejar unos instantes de silencio (con música ambiental).

Tercera parte

LA VIDA NUEVA

MONICIÓN


La principal herida humana es la muerte. Jesús llora la muerte de su amigo Lázaro. La última catequesis nos presenta a Jesús como Resurrección y Vida. Esta vida que es Cristo, es libertad, valentía, alegría, paz, superación, fecundidad, compasión, amor.


Se coloca un recipiente adecuado con carbones encendidos junto a los símbolos anteriores. Se pone también un recipiente con incienso.

PALABRA DE DIOS

· Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (Cf. Rm 8, 8-11)

Hermanos: Los que viven sujetos a la carne no pueden agradar a Dios. Pero vosotros no estáis sujetos a la carne, sino al espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no es de Cristo. Pues bien, si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida.

Palabra de Dios.

· Salmo responsorial: 129 

Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa.
Desde lo hondo a ti grito, Señor; / Señor, escucha mi voz; / estén tus oídos atentos / a la voz de mi súplica. R. 

Si llevas cuentas de los delitos, Señor, / ¿quién podrá resistir? / Pero de ti procede el perdón, / así infundes respeto. R. 

· Lectura del santo evangelio según san Juan (Cf. Jn 11, 1-45)


Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedaba en casa. Y dijo Marta a Jesús: "Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá." Jesús le dijo: "Tu hermano resucitará." Marta respondió: "Sé que resucitará en la resurrección del último día." Jesús le dice: "Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?" Ella le contestó: "Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo." 


Jesús, sollozó y, muy conmovido, preguntó: "¿Donde lo habéis enterrado?" Le contestaron: "Señor, ven a verlo." Jesús se echó a llorar. Era una cavidad cubierta con una losa. Dice Jesús: "Quitad la losa." Entonces quitaron la losa. 


Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: "Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado." Y dicho esto, gritó con voz potente: "Lázaro, ven afuera." El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en un sudario. Jesús les dijo: "Desatadlo y dejadlo andar." 

Palabra del Señor.

COMENTARIO


Es posible que hayas experimentado un día que la muerte te llegaba... Tú has visto cómo ibas directamente al pecado, a la muerte, lo veías venir. Es posible que hasta alguna vez hayas programado tu muerte. Porque hay veces que programamos el pecado, nuestro pecado. Encerrados en el sepulcro de nuestro egoísmo, de nuestros gustos malsanos, mordemos el silencio y la misma muerte; y dentro de la muerte, solemos morir más y más. Cada pecado es más muerte.


Un día pasa por nuestro sepulcro Jesús y nos grita: «Ven afuera y vive». Y descubrimos que es posible la vida y es posible de nuevo respirar la libertad. Una palabra de Dios nos puede sacar de la muerte, aunque llevemos muertos tanto tiempo que ya todos desesperen.

(A. Ginel, Celebrar la Cuaresma).

PRECES

Presidente:



Renovados por la palabra de Dios que hemos escuchado y sintiendo la necesidad de ser curados y salvados, nos dirigimos al Padre, diciendo: 

MUÉSTRANOS, SEÑOR TU MISERICORDIA Y DANOS TU SALVACIÓN.

Distintas personas van leyendo las preces y, a continuación,

cogen un poco de incienso y lo colocan en el recipiente con los carbones.

· Que nos cures de nuestra ceguera. R/.
· Que nos cures de la dureza de nuestro corazón. R/.
· Que nos des ojos nuevos y corazón nuevo. R/.
· Que aumentes nuestra fe. R/.
· Que seamos más compasivos y generosos. R/.
· Que sacies nuestra sed con agua viva. R/. 
· Que nos llenemos de tu Espíritu. R/. 
· Que vivamos llenos de tu presencia. R/. 
Presidente:



Como Jesús nos enseñó, digamos (cantemos):  PADRE NUESTRO...

Si parece oportuno, se invita a todos a darse la paz

como signo de reconciliación.
Cuarta parte

CONCLUSIÓN

ACCIÓN DE GRACIAS

Puede cantarse un canto de acción de gracias o el «Magnificat».

ORACIÓN PRESIDENCIAL DE ACCIÓN DE GRACIAS
Oremos al Dios que nos ha perdonado.

Dios, Padre bueno, 

te damos gracias por el perdón recibido.

Aquí nos tienes, 

dispuestos a hacer eficaz la luz recibida, 

abiertos a tus llamadas.

Queremos proclamar que Tú vives, 

y que tu misericordia es eterna.

Bendito seas por los siglos de los siglos.

Amén.

BENDICIÓN
El Señor esté con vosotros.

Dios Padre os bendiga 

y os ayude a ser testigos del perdón celebrado.

Y la bendición de Dios todopoderoso,

Padre, Hijo + y Espíritu Santo descienda sobre vosotros.

Podéis ir en paz.
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